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EL ECO DE CARTAGENA 

; Jueves 17 de Agosto de 1882 

, A.coi:üaua(ión reproducimos un 
'Dteresante aiticulo que publica el 
'Correo» en su número de ayer, y 

, '"^el que dá cuenta exacta del tiiste 
en quo se haib» nuestra raari 

'íade jiueri a: el cuadro es completo 
y*í̂ dctísimo y d'gno de tenerse eti 
'̂ ''̂ «•>taque el periódico aludido es 
"^i'ústriridl, loque piuebu su impar 
"vialidad que aplaudimos. 

Quiel urticulo; 
NUESTRA. MARINA. 

—o— 
.«Ni hicemos uti trab jo de opo 

Ĵ cióij, tii def.indemos al Ministerio; 
"*cuestiones que vanos á exponer 
*̂'"- por una parto, de mterés tan 

'̂ "íiona», que no h.y quizás ningu-
"^"lue pueda llamarse española con 
Ĵ ŝ dtr.cho y verdad, y por otra, 
'"* iJeas que vamos á eximin^r, ni 
^'^'^ nueáiías, ni pertenecen á nin 
'̂̂ '1 partido político; escritas é im-

í**''íS ,3 están en revistas y periódi-
"̂^̂s de todos los matices, y esciitas, 
•̂̂  Verdad, con raras esc^-pcion^s, 

'^^ un ciíterio inspirado, má'̂  que 
"̂̂  pequeneces de paitido, en un in 

J*'**^*tonal bien entendido. Inü-
ÍJ* es, pues^ ^ nuestro prop'^siio, f 1 
°f<̂ er inculpaciones personales de 
* î"guii género, pero no el insistir 
P^'tinazmente sobre los males exis-
^^''tes, señalar su origen, Us coacau 
^P que los sostienen, y sobre to-
p los medios de corregii los y evi-
l^flos, coii la esperunz» d»- qu« sos-
^ ' ' i ' a c t i n perseveraet t ! fi meza iJ 
'̂ ^^npañ. cuu tantos b i.>s «ouien-
•̂"̂ •S coiicluiíá por pes r sobrólas 

ĉi-«i. n s de io> gobiernos é impo-
^ *• crit. ríos más r..zon dos y razo-
ptiles, más exentos de i. flüt-nci.s 
°C<ties y pvrson.tles en la resolU' ion 
*̂* todos loa «suutos queá la m trina 
'̂̂  ft'ín, d dicán.lolos uiená..n'Sy 

I tt'f 
'*CpiQ ;̂ios de que tanto han menes 

'» si se han de cur-ir males tan in 
«tarados como init ntes para to 
'̂ s los buenos españoles, y si he-

'de ocupar en el concierto de las 
¡í̂ *'ioa s ejvilizidrts el puesto que 

'̂ '̂ s los buenos españoles, y si he-

ion 
j'l^ coriesponde, haciendo que núes 

** España sea, por su fueiza real 
x\xi *"g»niz.ción. una nación ma-

JPa respetable y respetada. 
_^'terentes son los criteiios ex 

eiî ^̂ "® p ira conseguir la regenera-
8un̂  '^'^'* malina de guerra, peí o 
lue^^^ ^^"^ dolor, señalimos desda 
Ustí '^^^^^«''«nóiíicos los pareceres, 
«•«1 '̂ *^ esciitas por los gene 
Qjj !f q«tí h .n d sempeñado m ^ndos 
las 'y^'''MJÍ"^S '"'̂  estudios fie 
H¡jj "^^'^t's científicas y du ad'ni-
pr̂  "^''^'i n-ival, los artículos de la 
8og ^' P'-riódica, y hasta les di-.cur-
Com ^^"versiciones de personas 

Patentes, todos, «ún tos más op­

timistas é interesados en ocultar el 
mal, calificando de inútil y ruinoso 
el estído de nuestro material de gue­
rra flotante. 

Desgraciadamente no hay exage­
ración en estos calificativos; nues­
tras cuatro blindadas «Z aMgoza, Nu 
mancia, Vitoria y Sugunto», datan 
del 62, 63, 65 y 69 respectivamen 
te; es decir, que sin c nitar otros de­
fectos, tienen de 13 á 20 años de 
servicios forzados, y sise reflexiona 
el lapido vuelo que en ese espacio 
han lomado todrtslas artes maiáoi 
cas que con la guerra y la marina 
se relacionan, So comprende que ta­
les baques sean viejos, débiles en 
sus corazas, de escasísimo andar, 
y sin ninguno de los perfecciona­
mientos que en pequeños motores, 
ametralladoras,artillado,luces eléc­
tricas, torpedos y medios de defen­
derse de ellos, llevan hoy haíta los 
barcos de cuarto y quinto orden. 

Seis fragatas de madera tenemos: 
de primera (como tamaño), la «Ge­
rona» y t Alraansa» del año 64 y U 
«Navas da Tolosa» del 65: las de se 
gunda, son la «Concepción, Ledt'td 
y Cáruien,» quo datm del 58, 60 y 
61. Estas edades de 18 á 24 años. 
BOU elocuentes, sabiendo que la^vidu 
de lus barcos de madera es de unos 
20 años, y que tod(t»ellt^s han^p^sa'? 
do en las graUas de construcción 
una porciAn de años que no constan 
en sus fes de bautismo. 

La corbeta «Doñ^ Mari* de Moli­
na,» terminada el 77, después de 11 
de construcción, tienerealmentemás 
de 16 «ños, y no puede estar en buen 
estado; p ruba de ello es según he 
leido, que ha habido que sacarla 
más de la mit )d de su urti leiia, por 
que Su hün<lian sus cubiertas: ade 
ínás, carece de espoló t y anduvo en 
las pruebas siete millas; hoy segura 
mente andará menos, y esto no 
puede contarse como buque de gue­
rra hoy dia. 

Nuestro crucero más flamante, es 
la «Aragón,» y aunque según las des 
cripciones que ha pub icado la «Re 
visti de Marina» con motivo da sus 
pruebas, tiene bastantes defectos, ul 
menos es de buena marcha, y puede 
prestar líti es servicios. Da todos mo 
dos e- de madera, y aunque termina 
da el 79, hice muchos años que figa 
ra en los estados generales de la ar 
mada, y es barco balido al lado de cua 
quiera de los iiUimos cruceros de su 
timiño, del tipo déla aComus,Cu-
racoa,» etc., todos de acero inclusas 
las cubiertas, con dobles fondos, más 
de veinte comprirtiíniontos, estancos 
diezcañoii'S poderosos, ametrallado 
ras en las cotas y embarcaciones 
menores, lanchas torpederas que se 
anian con vapor levantando y listas 
para entrar en acción, y espolón re­
forzadísimo, que unido á un andar 
de 45 midjs, y facultades de evolu­
ción excepcionales, convierten al bu 

que mismo en un arma poderosa y 
terrible. 

La i Castilla y Navarra,» en cons 
truccion también huco muchos años, 
á pesar de que aun no tienen edad en 
los estados, nacerán como su gema-
la la «Aragón,» de media vida é infe 
rieres á los buques da su fuerzi, ta­
maño y cost% sin embargo, pstos 
tr-is cruceros serán por ahora, núes 
tra única fuerza agresivti. 

Entie los cruceros de segunda da 
se, pueden utilizirse, á pesar de su 
debilidad, elíjorge Ju>n v Barcáiz 
legui,» por su buena marcha: los dos 
restantes, tTornado y Bazm,» son 
vi'jos, y su sostenimiento, no está 
en relación con su utilidad. 

De los de tercera son débiles y de 
poca vida el «Fernando el Católico y 
el Marqués del Duero;» y el Velasco y 
Gavina,» reoien construidos en Ingla 

I Ierra, los mejores buques de nuestra 
marina, en su clase. 

Vienen después 14 goletas, casi 
todas con más de veinte años de fe­
cha, nacidas muert>s algunas de 
ellas, como la «Diana», que solo en 
buenisimas circunstancias puede 
navegar; sostenidas otras á fuerza 
der-miendos y carenas, más caras 
que nuevas construcciones, y todas 

I con cuidados y gastos excesivos, y 
que, lejos de entusiasmar á sus co­
mandantes, solo les inspiran disgus 
to y desaliento, por su escaso andar, 
carencia de condiciones militar'es y 
marineras y ridículo papel que re­
presentan al lado de los pequeños 
buqU'S ixtranj'iros. 

Nuestros trasportes «San Quintín 
y San Francisco de Borja» cuentan 
veinticim o años de rudoá trabajos: 
sus servioios son malos, y cuestan 
muchísimo más que si ios hiciéra­
mos Atando nuestros vapores mer­
cantes. Nuestro tercer trasporte, el 
• Legaspi,* comprado, según nos di­
cen, en Fi ipinas, bajo el apuro de 
una necesidad imperiosa, lleva dos 
caienas importantes en Cavite y 
otras dos, según creemos, en Hong-
Kong, cuyo importe total duplica el 
precio de la compra, que no fué ba­
rato. ¡Lleva dos años de servicios, ó 
hablando con más propiedad, en po­
der del Gobierno! 

De los 15 Vapores de ruedas que 
constan en la lísti de nuestra mari • 
na, el «Ferrolano y el Gaditano» 
eran remolcadores de los arsenales 
mucho antes de empezar la insu­
rrección Carlista, convirtiéndose en 
cruceros por las urgentes necesida­
des de aquella guerra. El «Maria,» 
¡comprado á Méjico! solo tiene 29 
caballos de fuerza; y de los 12 res­
tantes, los dos más mozos tienen 
veintiocho años de movimiento, y el 
ívsto de treinta y dos á treinta y sia 
te. Aun sin contar sus ruedas anti-
militaies, bastan estos antecedentes 
y f chas para justificar su nulidad 

I y lo carísimos que cuestan sus peli­

grosos servicios, pues las máquinas 
de aquellas épocas consumen paní 
imprimirlos una marcha de cuatro 
á seis millas doble carbón que cual­
quier buque moderno de su faerz« 
y tamaño para andar de 12 á 16 aú« 
lias. 

Añadamos dos buques viejos coa* 
vertidos en mal hora en baterías flo­
tantes, un pequeño! monitor, dos 
barcos escuelas, UÍK> de ellos de •«« 
la, nuestros viejos cajaoneros de Cu­
ba y sus abuelos de Filipinas y me* 
dia docena de pontones, vetustos 
nidos de ratas, y hemos terminado la 
ista de lo que en España se llama 
«nuestra marina de guerra;» ruinas 
y podredumbres arqueológicas casi 
sin exceptión; inútiles para la ven­
ta, puesto que nadie puede utilizar* 
los como barcos, y dudamos que 
sus materiales paguen el coste del 
desguace, y creemos innecesario in­
sistir más sobre cuadro tan som­
brío, para llevar al ánimo del lector 
la tristísima convicción, de que es­
tamos mucho peor que si no pot8-
yéramos material ninguno, porquo 
lo que actualmente tenemos eia ma 
recer tal nombre, nos impone obli­
gaciones y compromisos, es tía sqmi 
llero de gastos improductivos y des­
moralizadores, sombra deletérea j 
venenosa, que cual la del manzam* 
lio mata todos los «leía&otoa de acti­
vidad y de vida que la rodean, y eri­
gen de desprecio y escarnio haita 
para los miserables contrabandistas, 
que se burlan del pabellón izado en 
los desquiciados restos de un mate­
rial, que en su mayoría no ha teni­
do juventud. 

Paz y descanso á los veteranos de 
Cochinchina, Mindanao y Jol^* de 
Aírica, Santo Domingo y Méjico; del 
Pacífico, Cuba, y deU gueíTA civil; 
que todas estas campañas hemos he 
cho en vídi y con el auxilio del ma­
terial que acabamos de describir; y 
¡honor á las inteligentes y Valei?osas 
tripulaciones que con tales elemen­
tos han sabido sacar, ya que no pro 
vecho, honrap - á -''p beilóQgualdo 
y orol—X. 

MARINA. 

Resoluciones tomadas por eáU 
ministerio: 

Cuerpo general. — Concesiones: 
Dos meses de licencia por enfermo 
paraMadiid, al teniente de navio 
D. Arturo Llopis y Puig. 

Destinos: Comandante de la esta­
ción navol del golfo do Guinea, el te­
niente de navio de piidáera cladé 
D. Antonio Cano y Prieto, en relevo 
del de la misma clase D. José Moa-
tes de Oca. 

—Se ha dispuesto que al termi­
nar la licencia que disfruta el te­
niente de navio D. Arturo Llopis t 
Püíg, se presente en el departamen^ 
to de Cartagena. 


